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DEL ECO UN REAL. 
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DE CARtAGENA. 

RECIOS DE SDSCBICION EN CARI 

Puntos do suscricion. • 

CARTAGENA . ..^ ( S I 4 ( ¥ e N I 7 k t: P O C A ,) "* 
Liberato Montells, Mayor 24 

>. iv 
Madrid y Px'ovlucias . 

corresponsales 
d.e la oasa SAAVEDRA. 

í̂  

CARTAGENA lULSTRADA '^^ 
T r i m e s t r e . S 8 ! • « . « 
F n i i e r a l d . . . 3 4 - "rfi 

NÚMEROS SUMOS ' ¿ 
de Cartagena Ilustrada 2 rs 

_Viernes 2 de Junio^ 

SUSCRICION á favor de las 200 fa­
milias que lian quedudo sin al­
bergue á cüiistícucncia (i(3l hor-
roroso incendio ocurrido en el 
Cabañal de Valencia. 

Peüctai. 

Suma anterior. . . 3720 
D. Antonio Nieto, Presbí­

tero 40 
D. Luis Abill 100 
Uu bienhechor. . . . , 4 

i D. Romualdo Rodrigueí de 
Vera ' . . . 20 '' 

D. Manuel Uodriguez de 
K Vera 20 

D. Victoriano Peñafiel. ; 20 

I Total, . . 3924 
r Cartagena 2 de Julio de 1875. 
I Se admiten suscriciones en el es-
I criterio de los Sres. Bosch herma-
I not, todo^ los días no festivos, des-
f;. de lasHQeve de la mañana hasta la 
í una de la tarde, y desde lai cuatro 
I á las siete de la misma. 

I LQS FUMADORES DE OPIO Y DE 
I HASCHIS. , 
t • - • 

I En Egipto y Siria es donde- par-
k ticttUrmente este funesto hábito ha 
( tomado el mayor doAarrollo. Los si» 
I guientea datos darán á nuestros 
•^ lectores uoa idea de los estragos 
kl q^e tal violo causa en el organis-

|<; Las tiendas en dd^désd es^den 
tpoi n^re^tlcos son unos miserables 
tugurios sin aire y sin luz, abiertos 
«i publico desde las seis de la ma-
lUna hwta las tUez de la noche. A 
lo largo de las paredes se haltan va-

^ ríos asientos de piedra cubiertos 
cmi esteras. Un débil rayo de |luz 
P^nelra por la puerU: en algunos 
Cttoa la estancia está alumbrada por 
una láfDipara humeante de petró­
leo. 

1 ^ fumadores de opio, parro-
'^'^'ííii» 4e la espendeduria, llegan 
««•^Ittenté por parejas y so tien­

den sobre las esUirn». uno di; ellos 
torna utr poco dc.atombt'ki)» [tabu­
co heolio con los nervios de la& ho­
jas,) U) aiiiiisu adicionáiidolu con 
una ligera cantidad de uvate é 
introduce esta pastit en ol «uarg-
hilé.» 

A dicha mezcla be añade una pe­
queña cantidad de opio en polvo, 
sobre el cual se echa un poco de 
tombeki, colocando algunas ascuas 
encima de lodo eato. Después do ha* 
ber aspirado cfeco ó ssis vecesi,%l 
fumador pasa su «narghilé» á su ve­
cino, quien luego de haber aspirado 
asa VtíZ, lo devuelve, continuando 
la misma muniolDra hasta que se 
duermen. S>e aspira el humo como 
se aspira el aire y se respira por la 
nariz. 

Ai principio, los fumadores ha­
blan mucho, su conversación es 
animada: pero luego va decayendo 
hasta que se detiene del todo: aoo-
métenles entonces accesos du risa sin 
saber por qué. 

A estos síntomas sucede un esta­
do de aniquilamiento y de entorpe­
cimiento ala vez, que se refleja en 
loa rostros que mudan de col or y, se 
cubren luet;o de una palidez mor-
t«k Entonces es cuando el fumador 
cae en un sueño profundo que sue­
le durar algunas horas. 

Los fuma<|ioresdehaschischmez. 
clan una parte de esta sustancia al 
tombeki de su marghllé y fuman 
del mismo modo que acabamo» de 
describir para el opio. Muchas son 
también las personas que toman el 
hascbisch ^ el opio en forma de pil-
útajM y QieaclMlo con miel ó azü-

Se hace también con haschlsch, 
miel y especies una pasta que se 
llama €maagunt 6 «barsh, cuyo* 
consumo es muy considerable por 
las personas de ambos sexos. 

Cuando un árabe se ha entregado 
al uso del opio ó del haschlsch, le 
sucede lo mismo que á los q^e to-
man arsénicoy á los bebedero^ di 
alcohol, le essumtamente difíoil,rom 
per con la costumbre; la proximidad 
de una espendeduria de opio le po­
ne en UD e{»tado de sobrescitacioa 
inesplloabte y ejerce en él una atrjipH 
cion á la cual nop^ede resistir. ^ 

Tuda perííoiia (jue (luisiura aban­
donar ropentiiiumentij el uso de esas 
drogas perniolosiis, podría sufrir 
consecuencias luiiieiilables. 

Cuando el hábito es ya antiguo, 
las facultades morales y físicas se 
debilitan, y los fuaiivdoresno retro­
cederían ante el críiiiet» con tal de 
hallar el medio do satisfacer su fu­
nesta pasión. 

Al principio {un tumad ores no lo 
man tnas que la cantidad suüciente 
p.ira sumirles en uu estado de soño­
lencia, de insensibilidad á las im-
piesiortes esleriores y producirles 
uu sentimientu de bien estar y exal­
tación de la imaginación; poro la do­
sis necesaria para producir esos 
efectos va aumentándose poco á po­
co, llegando áser muy considerable. 

Los f fectos de este envenenamien­
to lento se revelan por HÍntoraas ca­
racterísticos. 

Los comedores do opio se distin-
jguen ordinariamente do los fumado­
res por un gran abatimiento .en su 
persona, por su rostro amarillento 
y lívido, por su inapetencia y por 
el temblor de sus miembros. La in­
teligencia desaparece también en es­
ta ruina general del organismo. La 
memoria y el Juicio se pierden igual­
mente; la indiferencia para con las 
impresiones esterioro!*, es cada vez' 
mas completa, acabando por caer el 
enfermp en un ostadQde idiotismo. 
Únicamente con el empleo repetido 
del narcótico es con lo que puede 
aun procurarse uh rato de bienestar 
moral y físico. 

Los consumidores de opio, 4$s-
pa«s de utt̂ ion̂ po jrnas ó inenós lar* 
go¿ caen 'éñ %ú inarásmb |eneraÍ 
que solo termina con-la muerte. 

Los efectos narcóticos del hachisch 
son mucho menos funestos que los 
del opio. El fumador (ó mascador de 
hascbisch se halla á menudo trans­
portado en sueños á un mundo en 
cantado y su cuerpo se encuentra en 
un estado de bienestar indecible, sin 
que su organismo resulte tan afec­
tado como con el opio. 

Los sintomás de la narcotizacion 
por el haschich difieren según la 
constitución del individuo. EQ unos, 
cinco ó seis aspiraciones bastan para 

ocasionar una .sobreseítíi,c¡on nervio­
sa y nn[temblor en los miembros que 
dura li istaque llega el sueño, mien­
tras que otros gozan de la ttiinqul-
lidad mas perfecta. 

Los árabes, on caso de enferme­
dad dolorosa ó incurable, accidentes 
ó desgracias de toda especie, recur­
ren muy á menudo al hascbisch on." 
hiimoí óen dulce para procurarse 
COI» el olvido momentáneo de sus 
penas, una insensibilidad dichosa, 
El consumidor de hascnisch no tie­
ne la apariencia miserable y raqui-
tica del consumidor del opio. ' **J 

Muchos son los que han usado el J| 
primero de estos narcóticos dufa<tta ,,/f 
trtínta años ymasaloanaan isioeift- \{ 
bar¿oá la edad de sesenta í» setenta^VÍ. 
años. Es evidente, sin embargo, que f^ 
el abuso continuo del hascbisch aoí̂ - "'' *" 
ba por ejercer una influencia pal*-*j 
niciosa sobre el organismo. 

Gorireo general. 
ma^z 

^Uulrid .30 de Junio de i87^ 
V-iíB 

En los círculor políílcos se notabti^ 
anoohe gran animación, efooto aim' 
duda de las satistactorias noticia|> 4 
da la guerra recibidas ayer en to»;'• 
centros oficiales. 

El señor ministro deMatiná, codt/ 
la actividad que le es propia, ha da-J 
do las órdenes mas terminantes á^i 
fm de que se alisten lo antes posiAi 
blp los bureos que se encuentren «H,̂  
los arsenales con objeto deque puê »'̂  
dan prestar servicies. ; 
• \ V , • • : ' • ' . • • • • • - ' • ; • - • " / • " • . . • • ' " ' . - - ' • • • ' ' . . . " ' • • • . . . . • ^ ' , m 

Se encuentra en Cádiz reparan̂ if:̂  
ligeras averiase! vapor tLeon,)»^u'( 
saldrá inmediatamente á incorpQ^^ 
rarseá las fueizas navales del Ebrot̂  

Ha llegado á Vigo procedente 
Oporto el monitor cPuigcerdá,» ^v^ 
voyado por la goleta «Sirena.» Artl* ' 
bos buques formarán parte de ll 
fuer̂ âs navales del Norte. 

Ha llegado á Cádiz el vapor • 
conduciendo los fondos de Uktjt 
eos, producto déla írideinnMa; 
guerra. Dichos foDdof»,i|̂  iatk 

É 


